
Monografías 

APUNTES PARA UN MODELO DE RELACIONES 

ENTRE EL CATASTRO Y LAS CORPORACIONES LOCALES 

A ent rada en vigor de los 
preceptos de la Ley 39/ 
1988, Regulador<1 de las 
Haciendas Loca les (en 

adelante LH L). referidos a 1 l mpuc~­
to sobre Bienes Inmuebles (a l que 
de forma sintética denominaremos 
181) ha puesto de manifiesto una re­
fo rma radical respecto a la !)itua­
ción preexistente mediante la dcs­
vmculación de la gestión de los Ca­
tastros de la gestión, propiamente 
tributaria, del rBI. 

Sin embargo. la especial exten­
sión e intensidad de las compete n­
cias municipa les en la gestión de 
serv1c1os públicos esencialmente 
vinculados a la valoración de bienes 
inmuebles, y la trascendencia que 
para la fi nanciación municipal tiene 
el 181, van a hacer imprescindible la 
articu lación de un sistema de re­
laciones mutuas cuyo alcance y 
con ten ido será tan variado como di­
ferentes son las realidades munici­
pales y tan complejo como esa rea­
li dad exija . 

Resulta evidente que la colabo­
ración interadministrativa se en­
cuentra en la esencia misma de la 
configuración dada por la Constitu­
ción a los principios básicos de las 
Administraciones Públicas (a rtículo 
103 del Texto Constitucional) en re­
l:ición con el ma rco de respeto a la 
autonomía y a las competencias es­
tata les (artículo 2 y 137 de la Cons­
titución Española). 

AN10NIO YILLAESCUSA SORIANO 

GERENTE T ERRITORIAL DE M URCIA-CAPITAL 

La Ley prevé un amplio abanico de Instrumentos de colaboración que permitirán 
adaptarse a la diversidad de si tuaciones existentes en el comple¡o mundo local. 
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l'\o obstante vamos a tratar de 
profund17ar algo mtís en la esencia 
y en la justificación últim;,i <.k esta 
colaboración, a mi juicio impn:scin­
dible, intentando enmarcar un es­
quema que pudiera resultar útil 
para la determinación prilclicu de 
esa colahoracion 

La colaboración como 
presupuesto de eficacia 

U articulo 103 del Texto Consti­
tucional determina que el runcio­
m1micnlo de la Administración Pú­
blica debe ajustarse a un principio 
de eficacia. 

[n el ámhllo ca lastral la cunen> 
c1ón de este pnnc1p10 se da en ta 
nece~1dad de mantcnim1cnrn per­
manentemente actuah1ado de una 
base de datos al sen·1c10 de lus Ad­
ministraciones Públicas y de la ~o­

ciedad en su conjunto y, cspecílica­
mcnte. como soporte esencial del 
sistema tributario local Cllnfigurado 
por la L HL. 

Son varias las razone~ que puc­
den ser expuestas como JUst1f1cantes 
del planteamiento que aqu1 se hace. 
Entre ellas destaquemos las siguientes: 

Lu ri11c11lació11 entre los 
CarllltW.\ .1 /u 1mpo.~iáó11 local 

Como se indicó anteriormente, 
la LHL separó la gestión de los Ca­
tastro.., Je la gestión tributaria de 

I 

D • • 

los 1111pue ... to.., locales de base cata-.­
tral. Sin emhargo debe tenerse en 
cuenta q uc. pos1 blcmcntc, sin la 
existencw de tributos 1nmobilrnrios 
(actualmente el JBI) d1fícílmente 
e>..istin1. al menos con el contenido 
y proyección que la propia Ley le 
confiere. la J nslll ucion catastral. 
Igualmente se hace d1rictl imaginar 
una 1mpo-.1c1ón basada en la capa­
cidad económica derivada de la 
propiedad 1nmohíliana sin una hase 
cata-;tral objelt\.amente configurada 
y que pos1b1ltte un -.1•aema tributa­
rio compatible con las exigem:ias 
del artículo 11 de la Con!>lituc1ón. 

De esta vinculac1ón esencial. con­
cretada cn la LH L. se deduce que 
las actuaciones de cada una de cstus 
/\dministrac1ones en i.:I cjercicio cli­
caL de las competencias que le -.on 
propias requiere indispensablemente 
de la actuación eficaz de la otra. 

La.1· compt•tc11( ias url>a11i.111ca.1· 

m1111 ici¡utle.\ 

El artículo 61 de la LHL deter­
mina que i.:I hecho 11nponíble del 
IBI esta const1lll1do por la propie­
dad ( ... ) de los bienes de la natura­
lc1a rústica y urbana Sin embargo. 
los artículos 67 y 68 diferencian lo.., 
mecanismos de \alorac1on segun se 
trate <le inmuebles de naturale1a 
rú~ltca o urbana: adcm~is el artículo 
71 fija diferentes ltpos de gravamen 

El Catastro puede ofrecer un soporte gráfico que haga posible la ccrrelac1ón de 
múltiples bases de datos sobre un marco de referencia geografico preeslabtecido 

M0110grafias 

-;egun la naturalc1a <le un bu:n. To­
do ello determina la especial tras­
cendencia que las caracLerbticas 
urbanística~ de un inmueble tienen 
desde la doble per:;pecuva catastral 
y lrtbutana del 181. 

Dcnt ro de los bienl.!s de natura­
leza urbana el ya citado amculo 62 
toma en cons1dcrac1ón, para la de­
term1 nación de los mismos. razones 
de índole fundamentalmente urba­
nística~. Adcm:is. desde una pcrs­
pecti\'a \alorat1va. el articulo 67 de 
la LI 1 L seña la que para ca/miar t'I 
l'Cllor dt•I suelo se tendrán e11 c11e111a 

/a.1· cil"<'t111.vta11ci<1\ tll'hc1111stic·as que le 
a/<'< 1<'11 > que /lttrtJ calcular el ralor 
de /11.1 con.\fr11n·ir1111•.\ se 11•m/n111 en 

nw11111 ( .. ) las c·1111clicio11e.1 11rha11i.~-

1 ico-1•di (ica t or ias 

De todo ello cabe deducir que la 
act1v1dad urb<1n1st1ca. en su doble! 
vcrt1cn1c planilicadorn y ge:.tora, 
tiene ci.encw 1 t rnnsccndencta en el 
mantcn1m1enlo actualizado del con­
tenido de los Catastro" y de lo'> 
valore:- de los bienes en ellos re­
cogidos. 

La Le) 7·85 Reguladora de las 
Bases del Reg1mcn Local. dctermina 
en su artículo 15 las competcncia1:. 
111un1cipafe<; en cuanto a fu orde11a­

no11. gest io11. t/<'C11CÍÓ11 r d1.11'ipl i11a 

11rha11tstica. cn f(lS término" que e..;­
tablc1<.:a la leg1slac1ón del bt.1do y 
de las Comunidadcs Autonomas. 

bta atribuc1on legal de compc­
tencta.., y d c1crcicio que de la:. mis­
mas realizan los Ayuntamientos. 
viene a reforzar. todavía mas, la ne­
cesidad de wl.t horación dcsde una 
pen.pect1va de eficaz conscrvacion 
del Catastro y adecuada valoración 
de los bienes inmuebles incluidos en 
el 1111),1110. 

La pro' unidad 11l 111rdio .fisirn 
y t•co11ú11tico 

Además del carücter de Mridad 

ha.VÍC"<I e/e la orxa111 .~aci1111 f('l"l"l/Oria/ 

del Eswdo reconocido en el articulo 
I" de la Ley 7/R5. resulta evidente 
que en el municipio. y desde el mu­
nicipio, 11e <l1!>pone de la mas com­
pleta y puntual 1nf'urmac1ón respec­
to a las alteraciones que desde un 
runto de \1sta f1sico. económico o 



La actfvidad 
urbanística, en 

su doble 
vertiente 

planificadora y 
gestora, tiene 

esencial 
trascendencia 

en el 
mantenimiento 
actualizado del 

contenido de 
los catastros y 
de los valores 
de Jos bienes 

en ellos 
recogidos. 
(Puerto de 
Contreras. 
Valencia). 

jurídico pueden afectar a los bienes 
inmuebles cualquiera que sea su na­
tura leza. 

En muchas ocasiones es la pro­
pia actividad municipal la que. ac­
tuando sobre el medio físico y/o 
económico de su entorno inmediato, 
genera alteraciones que deberían ser 
tenidas en cuenta desde la per~pec­
tiva de la valoración catastral. En 
este sentido, y dejando a un lado el 
ejercicio de competenciHs urbanísti­
cas a las q ue antes hemos aludido, 
pueden señalarse materias como la 
realización de obras públicas o la 
implantación de servicios, In conce­
sión de licencias administrativas a 
establecimientos. los actos referidos 
a la protección del patrimonio his­
tóricoartistico, el ejercicio de la po­
testad de expropiación forzosa, cte. 

La cercanía 
A dm in ist ración-adm in is 1 rado 

La Admínistración Municipal 
constituye en la mayoría de las oca­
siones la Administración más próxi­
ma al ciudadano y, en muchos ca­
sos, la única Administración con la 
que se relacionan algunos ciudada­
nos en su actividad cotidiana. 

Desde esta premisa, el desarrollo 
de mecanismos de intercambio de 
información y de colaboración in-

teradministrativa deben tener en 
cuenta la situación q uc señalamos, 
tratando de aunar la proximidad fí­
sica al administrado con el impres­
cindible rigor y objetividad en el 
tratamiento de la tnformación ca­
tas! ral. 

Las nuevas tecnologías en el 
ámbito de la comunicación y el pro­
cesamiento electrónico de daios per­
mitirán encuHdrar la proximidad al 
administrado dentro de esquemas 
que, en la actualidad, se encuentran 
en sus inicios. No obstante, la espe­
cial relación entre el Catastro y el 
IB f harán siempre necesario estable­
cer mecanismos que posibiliten 
aprovechar la proximidad de la ges­
tión tributaria en orden a depurar y 
mantener la información catastral. 

La importancia del Catastro 
como hase de datos geográfica 

Además de su truscendencia fis­
cal, el Catastro aspira a convertirse 
en una base de datos de informa­
ción geográfica susceptible de ser 
utilizada por las Administraciones 
Públicas y la sociedad en su con­
junto. 

Probablemente sean las Corpo­
raciones Locales los entes públicos 
para los cuales las bases de datos 
gráficas que recogen la información 
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catastral tienen una mayor utilidad, 
dado el amplio abanico de sus apli­
caciones para linalidades estadísti­
cas (censo de edificios, Padrón mu­
nicipal de habitantes), gestión de 
servicios públicos de competencia 
municipal. planificación y ejecución 
de la actividad urbanística y de las 
inversiones públicas, establecimien­
to de redes de servicio. determjna­
ción de políticas municipales en ma­
teria de tráfico, transportes, salud 
pública, etc. 

Esta circunstancia hace que para 
una óptima gestión de los servicios 
y actividades municipales indicadas 
las Corporaciones Locales necesiten 
de una base gráfica utilizable y per­
manentemente conservada. Igual­
mente la información que la gestión 
de los servicios municipales genera 
puede resultar de un especial interés 
para determinar la ubicación geo­
grálica de áreas socioeconómicas 
dentro de cada municipio o para 
conocer la evolución de los servi­
cios establecidos en cada polígono 
fiscal. 

Premisas para la colaboración 

Hemos intentado recoger, de 
forma sucinta. determinados aspec­
tos que nos permiten sostener, a 
nuestro juicio, que el cumplimiento 
eficaz de los objetivos propios de la 
actividad municipal y de la activi­
dad catastral exigen una continua y 
estrecha colaboración interadmjnis­
trativa y que el funcionamiento de 
cada una de estas instituciones de 
espaldas a las necesidades de la otra 
dificultaría la consecución de los fi­
nes que. a cada una de ellas, les son 
propios. 

Trataremos ahora de concretar 
cuáles son las premisas en las que 
fundamentar la necesaria colabo­
ración entre Catastro y Ayunta­
miento. 

En este sentido podemos se­
ñalar: 

la conservación permane/1/e 
como ol~ietivo 

Culminado el proceso de forma­
ción y revisión de los Catastros In-



mobiliarios Urbanos, con un eleva­
do esruerzo en recursos materi ales 
invertidos en la tarea , se hace im­
prescindible afrontar el reto de la 
conservación y mejora de los datos 
catastrales obtenidos. En este plan­
teamiento se integra, también. la 
propia utilidad del Catastro como 
base de datos para la sociedad, 
puesto que una base desactualizada 
difícilmente podn) cubrir la s exi­
gencias que dicha sociedad de­
manda. 

Esta idea de permanente actuali­
zación de los datos debe calar hon­
damente en los responsables de las 
instituciones catastrales y municipa­
les atendiendo a que la principal 
razón de ser de la colaboración se 
concreta en el establecimien to de 
mecanismos que permitan una per­
manente actualización. 

La actualización permanente del 
Catastro redundará en una disminu­
ción del coste directo de las revisio­
nes catastrales y, también. en la re­
ducción del coste de oportunidad , 
derivado de los retrasos en la adop­
ción de medidas riscales adecuadas. 
por desactualización de la realidad 
riscal recogida en el Ca tastro. 

El establecimiemo de 
criterios comunes 

La colaboración práctica entre 
la actividad de las Corporaciones 
Locales y la del Catastro va a de­
pender, en gran medida, de la utili­
zación en el tratamiento de la infor-

mac1on de códigos y parámetros 
comunes que permitan vincular las 
diferentes buses de datos con el ob­
jetivo de optimizar sus contenidos 
propios mediante el intercambio de 
información entre ambas. 

En este sentido tlcbe hacerse un 
especial hincapié en el soporte grá­
fico que el Catastro puede ofrecer 
para hacer posible la correlación de 
múltiples bases de dalos. sobre un 
marco de referencia geográfica pre­
establecido. Para ello resultaría de 
gra n trascendencia que la referencia 
catastral fuera utiliz~indose, cada 
vez más, como indicativo de ubica­
ción física de las ed11icaciones, la 
población, las actividades económi­
cas. los servicios püblicos. etc. La 
generalización del uso de la referen­
cia catastral permitiría una perfecta 
correlación de las diferentes bases 
de datos. sin que esto supusiera un 
esfuerzo suplemen tario para la ges­
tión. 

La mutua co11}/c111:a 

Con independencia de las ne­
cesarias llamadas normativas a la 
colaboración y a la cooperación 
in ter-ad ministra ti vas. la erecti va 
realización positiva de actuaciones 
coordinadas exige que por parte de 
las instituciones afectadas ex ista un 
firme compromiso de cumplir escru­
pulosamente con la~ competencias 
que le son propias para. de esta 
manera, go,mr de legitimidad para 
ex igir a otras instituciones el cum-

El establecimiento de un cllma de 
confianza mutuo es un requisito 

Indispensable para plantear cualquier 
Intento de colaboración. 
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plimicnto de la;; suyas. 
La mejora en el nivel de relación 

institucio nal e. incluso. personal en­
tre los responsa bles de los organis­
mos interesados redundan\, sin lu­
gar a dudas, en el establecimiento 
de un clima de confi anza mutuo , u 
mi juicio, requisito ind ispensable 
para plantear cualquier intento de 
colaboración. 

Instrumentos de colaboración 

El propio preámbulo de la Ley 
7/ 1985, de 2 de abril. Reguladora 
de las Bases del Régimen Local, in­
dica como acorde al marco de auto­
nomía y descentralización en que se 
.f11nda111en1a el 11ue1•0 Es11ulo los 
principios de coordi nación y efi ca­
cia. En este sentido. y según los re­
dactores del citado texto legal. /a.1 
tecnicas de relación entre Ad111inis-
1racio11es han de 1e11er por obieto 
más hien la de{imción del marco y de 
los procedimie1110.1· que facili1e11 el 
e11cue1111·0 y la co1111111 icació11. incluso 
de carácter i1(/im11al. para la cnlabo­
ració11 y la coordi11ució11 i111erad111i-
11 ist ra t fras. fundamen ta/111e11 te 1·0/im­
wrios y de base 11exocial. 

Bajo estas premisas, los artículos 
55 al 62 de la cit ada Ley en relación 
con el articulo 106.3 de la misma y 
el artículo 8° de la Ley de Hacien­
das Loca les determinan el marco 
fundamental de referencia normati­
va para el desarrollo de i nstrumen­
tos de colaboración. 

En el ámbito co ncreto de la ges-



tión catastral el artículo 78 de la 
LH L esrnblece la posibilidad de 
convenios de colaboración para la 
gesti ón y la inspección catastru l e11 
los 1ér111i11os que regla111t•11taric1111e11te 
se estab/e:::ca. 

En principio pueden señalarse 
como mecanismos de colaboración 
la coparticipación en órgano-; cole­
giados. el intercambio de informa­
ción y la cooperación en el ejercicio 
de competencias y, como técnica 
concreta de colaboración. la sus­
cripción de convenios interadminis­
trativos a los que se aluden en el ar­
tículo 78. I y la disposición adicio­
nal cuarta de la LH L. 

Con independencia del conteni­
do normativo específico que, para 
los convenios de colaboración el 
ámbito señalado dé el previsto texto 
reglamentario, trataré de hacer una 
aproximación a Jos mecanismo) de 
coluboración no sólo desde la per~­
pectiva de su fundamento legal sino 
también tomando como referencia 
el postulado de co111u11icació11, i11c/11-
so de carác1er informal a 1 que se 
alude en su preámbulo la Ley Regu­
ladora de las Bases de Régimen 
Local. 

la copan icipación en 
órganos colegiados 

La existencia de órganos cole­
giados con participación conjunta 
de representantes de la Administra­
ción Local y del Ministerio de Eco-

nomía y Hacienda en el ámbito ca­
tastral ha sido una constante en el 
desarrollo ele la gestión de las anti­
guas Contribuciones Terri to ria les. 
Esta participación se mantiene en Ja 
actualidad a l contemplarse dentro 
de la estructura del Centro de Ges­
tión Catastral y Cooperación Tribu­
taria (regulada por Real Decreto 
1477 / l 989, de 1 de diciembre) la 
participación tanto municipal como 
autonómica en los Consejos Terri­
toriales de la Propiedad Inmobilia­
ria y las Juntas Técnicas Territo ria­
les de Coordinación Rústica y Ur­
bana. 

Sin embargo se echa de menos 
una mayor presencia del Centro de 
Gestión Catastral en Organos Cole­
giados de la Administración. fun­
damentalmente Autonómica, con 
competencias en materia urbanística 
(Comisiones Provinciales de Urba­
nismo o sus ó rga nos correspondien­
tes de las Comunidades A utóno­
mas). La participación del Catastro 
en estos órganos podría permitir un 
mejor conocimiento de los criterios 
de desarrollo y ejecución del pla­
neamiento y permittria a los gesto­
res urbanísticos tomar conciencia de 
los efectos tributarios que la ·gestión 
urbanística implica. 

El intercambio de il~/(m11ació11 

Aparece como instrumento fun­
damental para la gestión de las 
competencias que a cada órgano le 
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son propias. Este mecanismo de co­
laboración puede estructurarse en 
tres niveles en función de la exigibi­
lidad jurídica que al respecto se es­
tablezca. 

Información exigida por 
preceptos legales o reglamentarios 

1. La entrega del Padrón anual 
del Impuesto, como elemento esen­
cial en la gestión del IBI (AA 77.1 
de la LHL). 

2. La comunicación a los Ayun­
tamientos de los modificaciones del 
Padrón derivadas de las alteracio­
nes ca tastrales (a rtículo 77.3 de 
la LHL). 

3. El informe técnico previo 
para la concesión o denegación de 
exenciones y bonificaciones (AA 
78.2 LHL) . 

4. Recepción. por parte de los 
Ayuntamientos, de las declaraciones 
por alteraciones de cualquier índole 
y la documentación complementaria 
que facilite la gestión (artículo 2° 
del RO 1448/1989, de 1 de di­
ciembre). 

5. Remisión a los Ayuntamien­
tos de la documentación e informes 
necesarios para la tramitación de 
los expedientes de devolución de in­
gresos indebidos, de acuerdo con lo 
dispuesto en el articulo 3°.3 del RO 
831/89). 

6. En espera de un desarrollo 
reglamentario de los mecanismos de 
colaboración obligatoria en materia 
de gestión catastral y tributaria, 
pueden señalarse como necesaria la 
inclusión de las siguientes materias 
sujetas al intercambio de informa­
ción: 

• Licencias urbanísticas. 
• Licencias de primera ocupa­

ción. 
• Modificaciones del planea­

miento y actos de ejecución del 
mismo. 

• Liquidaciones del Impuesto de 
Incremento del Valor de los Terre­
nos de naturalen urbana. 

7. Comunicación de los valores 
catastrales resultantes de los proce­
sos de revisión y/o modificación de 
valores a efectos de determinación 
de las bases imponibles. 



La Admln1stración 
Municipal constituye, en 
muchos casos, la única 

administración con la que 
se relacionan algunos 

ciudadanos en su 
actividad cotidiana. 

(Camile Pissarro, Place 
de TMatre Franc;ais.) 

Intercambi o de información 
mediante lu firma de Convenios 

Además de las exigencias míni­
mas de intercambio de información 
establecidas ahora. o en un futuro. 
por disposiciones de rango legal o 
reglamentario, mediante acuerdos 
entre el Centro de Gestión Catastral 
y los Ayuntamientos interesados 
podrá profundizarse en el nivel de 
intercambio dentro del marco que 
al respecto establece el artículo 8 
de la LHL, en relación con el ar­
tículo 106.3 de la Ley 7/ 1985. 

En este sentido pueden señalarse 
materias en las que, entre otras, re­
sulta posible establecer el citado in­
tercambio de información. 

1. Entrega a los Ayuntamientos 
de los datos catastrales necesarios 
para establecer los módulos de re­
parto de contribuciones especiales 
de conformidad con el artículo 
32.1 :a de la LHL. 

2. Utilización de la referencia 
catastral como indicador geográfico 
único e intercambio de información 
de bases cartográficas digitalizadas. 

3. Comunicación por Jos Ayun­
tamientos de la ejecución de obras 

y/o servicios que pudieran afectar a 
la valoración catastra l inmobiliaria . 

4. Comunicación por los Ayun­
tamientos de las licencias de apertu­
ra y cambios de uso en estableci­
mientos y locales comerciales. in­
dustriales o de servicios. 

5. Comunicación por los Ayun­
tamientos de las actuaciones inspec­
toras realizadas en materia de tribu­
tos locales (distintos al IBI) o de 
disciplina urbanística. 

6. Determinación de la vincula­
ción de la prestación de ciertos ser­
vicios municipales (agua, basuras, 
ele.) a la regularización de la situa­
ción catastral. 

7. Intercambio de datos de do­
micilios fiscales entre los diferentes 
padrones tributarios municipales y 
el padrón del 181. 

Intercambio de información no 
reglada 

Además de los aspectos reseña­
dos con anterioridad, la colabora­
ción entre Ayuntamientos y Catas­
tro deberá plasmarse, igualmente, 
en la potenciación de cuantas ac­
tuaciones sirvan para un mayor 

52 

M onogrt~{ías 

acercamiento entre las instituciones 
y, en este sentido, pueden resefo1rse: 

1. Distribución de los modelos 
de declaracione!> de modificaciones 
catastrales (901 y 902). 

2. In tercambio de datos estadís­
ticos de diversa índole. 

3. Establecimiento de reuniones 
de trabajo para aspectos concretos 
en el marco de la colaboración. 

4. Realización de cursillos de 
formación conjunta entre funciona­
rios locales y del Centro de Gestión 
Catastral. 

La cooperación en el 
ejercicio de competencias 

Además de los mecanismos de 
intercambio de información y co­
participación en órganos colegia­
dos, se prevé, igualmente, la posibi­
lidad de participación por parte de 
las Entidades Locales en el ejercicio 
de la competencia estatal de gestión 
catastral, a través de convenios de 
colaboración. A ellos me refiero a 
continuación: 

Pre11isiones 11ormalivas. La dis­
posición adicional cuarta de Ja LHL 



determina Ja competencia estatal en 
materia de fom1ación, conserva­
ción, renovación y revisión de los 
Catastros. Igua lmente el artículo 78 
ele la Ley seña la que corresponde a 1 
Centro de Gestión Catastral la ela­
boración de Ponencias de va lores 
catastrales y la formación del Pa­
drón del Impuesto. Tanto una como 
otra di sposición establecen que es­
tas competencias podrán ejercerse 
mediante convenios de colaboración 
con Entidades Locales en los térmi­
nos que reglamentariamente se es­
tablezca. 

Por otra parte, el apartado J" 
del citado artículo 78 establece que 
la inspección catas-
tral de este impues­
to. aún siendo de 
competencia esta­
tal, podrá llevarse 
a cabo mediante 
las fórmulas de co­
laboración que se 
establezcan con 
Ayuntamientos, 
Diputaciones, Ca­
bildos o Consejos. 

jando a un lado la cooperación tem­
poral del Estado con los Ayunta­
mientos mediante la asunción de 
competencias de gestión tributaria, 
el ámbito de esta cooperación podrá 
extenderse a la gestión catastral y a 
la inspección catustral del tributo. 

El alcance concreto de estos me­
canismos de cooperación se encuen­
tra pendiente del desarrollo regla­
mentario previsto por la Ley. Sin 
embargo pueden establecerse algu­
nas precisiones con carácter general: 

• Se reserva, por obvias razones 
de unidad en la valoración tributa­
ria de inmuebles, como competencia 
indelegable del Centro de Gestión 
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parece adecuado que en los futuros 
Convenios de Colaboración se vin­
cule gestión catastral y gestión tri­
butaria, de manera que estos Con­
venios se suscriban solamente con 
entidades locales que ejerzan, por sí 
mismas. competencias de gestión del 
181. 

• Respecto al ámbito concreto 
de la inspección. las fórmulas de 
cooperación pueden tener una ma­
yor versatilidad. concretándose tan­
to en mecanismos de intercambio de 
información, como de actuación 
coordinada mediante planes conjun­
tos o, en última instancia a través 
de convenios de delegación. 

ConcJusiones 

• La separación 
entre gestión catas­
tral y gestión tribu­
taria del J 81 pone 
de manifiesto, con 
mayor intensidad, 
la necesidad de es­
tablecer mecanismos 
de colaboración 
entre Entidades 
Locales y Cataslro 
como presupuesto 
para el ejercicio 
eficaz de las fun-

En otro orden 
de cosas la Dispo­
s1c1on Transitoria 
Undécima de la 
LHL fija un meca­
nismo de coopera­
ción con los Ayun­
tamientos mediante 
la atribución al 
Centro de Gestión 
Catastral y Coope­
ración Tributaria, 

Parece adecvado qve en los fvtvros convenios de colaboración se vincvle 
gestión ca/astral y gestión tribvtana. de manera qve se svscrlban solamen­
te con Entidades Locales qve ejerzan, por sf mismas. competencias de ges­
llón del 181. (Plaza de la Paja. Madrid.) 

ciones res pee ti vas. 

• La utilización 

a través del procedimiento regulado 
por el RO 83lff989, de las compe­
tencias de Gestión Tributaria del 
181 , por un período de hasta dos 
años. 

La utílización masiva de esta 
opción por parte de los Ayunta­
mientos (el 83,05 por 100 del total 
de municipios que representa el 
57,50 por 100 de unidades urbanas), 
dan los mismos datos en esta medi­
da transitoria para Ja necesaria 
adaptación de los Ayuntamiento:. a 
la asunción de nuevas competen-
cías. 

Ambiro de la Cooperación. De-

Catastral la función de coordina­
ción de valores. Todo ello sin per­
juicio de Ja participación de Ayun­
tamientos y Comunidades Autóno­
mas en los órganos colegiados de 
Coordinación Inmobiliaria. 

• Los convenios podrán suscri­
birse con Entidades Locales. por lo 
que. de acuerdo con el artículo 3 de 
la Ley Reguladora de la Bases del 
Régimen Local, podría extenderse a 
Municipios. P rovincias, Islas, Areas 
Metropolitanas. Mancomunidades y 
otras entidades previstas por la ley 
de acuerdo con los Estatutos de 
Autonomía. 

• Por un principio de elicacia 

del Catastro como 
banco de datos y el desarrollo de 
nuevas tecnologías en el tratamien­
to de la información, otorgarán 
cada vez más importancia a las ac­
tuaciones de mantenimiento y coor­
dinación de todas las bases de datos 
con referencia territorial en benefi­
cio. principalmente, de las Entida­
des Locales. 

• La Ley prevé un amplio aba­
nico de mecanismos e instrumentos 
de colaboración cuya adecuada uti­
lización permitirán adaptar la ges­
tión catastral a la diversidad de si­
tuaciones que pueden plantearse en 
el complejo mundo local. 
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